
cl que al concrario espera, 
é incrépido re':isce, 
si aij.)bir4%g^-l^iih, ^ 
su acción nuuca al olvido 
podrá decir se encrega; &c. 

PSHiééfíeos ^se-fewieiidt 
en can úcil carrera, 
como es la del servícfo 
del Rey que nos gobierna: 
el que solo nos pide 
lealcad y obedie^icia ; Scc» 

EJ fítoíree de vestido, 
de habicacion do quiera, 
^édiass, ¥dispt<aí», -
ifon tod¿:'áíiJ$isC<íri<CS: 
ViVáháeros-que -acopiftfr, 
Ifecntistas que agencian ; & c . 
I Jfl .c|idq,arce .hay craborjo, 
ln Codo escaáo,'hay penas, 
ÍB> t^Jqgrp sin fatigas, 
ni hay premio sin carrera: 
en esca, la mas noble,. 
quáncos veo se elevan; &c 

Ihístrftfá «a «Una» 
y Jatgft descendencia, 
cl qucgeescveíaie^ 

firme en la paz y en guerra? 
exponiéndose al riesgo, 
de valor dando oauescras j &c. 

u . Pa'-él R e y retiro j^ontoso 
ai que~á ascender no llega; 
¿qué Señor como él paga? 
q̂u'rén como él-remunerad 

Ea la paz da permiso 
para ^ 'sus cierras; Sea 

El trabajo no maca: 
la' ocupación 'honesra, 

¡y provechosa á un ciempo: 
de pechos escá esenca: 
al qus milica, todos 
le hofíeaa y te-respecáü r B c c f í . 

Los lauros se coasigoea- I 
-por artnas ó por letras: 
qüíea «o nació escudioso, 
seguir pitede carrera: 
de humilde escado, quáncos 
-fíf^aa^^uaaaUá. esferai 

Á su Rey los vasallos 
servir, deben: y él premia 
esca obligación misma, 
sin quedar nunca en deudat 
y p^es cede en bien propio , 
del Reyno la defensa&cw s. 

Vri FAXM.f un DISFAVOR^ 

c .4Aun mas qué la plata y oro 
a''.Clori esci mo >y venero: 
q«al óorte seguirla quiero,' . 
-^ue ella al fin es mi cespro. 

i d̂ o «o la amo, que la adoro. 
üMe cuenco, ent^ los dichgso?|, 


